
Dios no se agota en su amor por 
el hombre, siempre nos espera, 
nos inunda con su misericordia, 
como nos lo describe el evange-
lista Lucas en las parábolas de la 
Misericordia: Lc 15, 1—32; el 
hombre cuando reconoce y 
acepta su pecado se hace irresis-
tible a los ojos de Dios que 
siempre está dispuesto a aceptar 
y perdonar al pecador como el 
padre misericordioso de la pará-
bola, esta es   “la debilidad de 
Dios”; porque  él quiere lo me-
jor para el hombre, pero no nos 
presiona, nos permite ejercer el 
don inmenso que nos ha dado 
desde la creación : la libertad.  
El Rey David en el salmo 50 
nos lo describe de manera senci-
lla, auténtica, verdadera, como 
un itinerario para vivir la con-
versión contando con la ayuda 
divina y mi compromiso, es la 
experiencia del hombre cuando 
acude al que todo lo puede para 
volver a la amistad y la alegría 
de contemplar a Dios,  es decir 
la vocación a la santidad. 
Oremos con el salmista: 
Misericordia, Dios mío por 
tu bondad; por tu inmensa 
compasión borra mi culpa; 
lava del todo mi delito, lim-
pia mi pecado. 

Pues yo reconozco mi culpa, 
tengo siempre presente mi pe-
cado: contra ti, contra ti sólo 
pequé, cometí la maldad que 
aborreces. 
En la sentencia tendrás razón, 
en el juicio brillará tu rectitud. 
Mira que en la culpa nací, pe-
cador me concibió mi madre. 
Te gusta un corazón sincero, y 
en mi interior me inculcas sa-
biduría. Rocíame con el hiso-
po: quedaré limpio; lávame: 
quedaré más blanco que la 
nieve. 
Oh Dios, crea en mí un cora-
zón puro, renuévame por de-
ntro con Espíritu firme ; no me 
arrojes lejos de tu rostro, no 
me quites tu Santo Espíritu. 
Devuélveme la alegría de la 
salvación, afiánzame con espí-
ritu generoso: enseñaré a los 
malvados tus caminos, los pe-
cadores volverán a ti.  
Líbrame de la sangre ¡Oh 
Dios, Dios, salvador mío!, y 
cantará mi lengua tu justicia. 
Señor me abrirá los labios y 
mi boca proclamará tu alaban-
za. 
(Cf. Salmo 50) 

TEMA 2 
LA DESOBEDIENCIA  

Somos conscientes de ser creatu-
ras de Dios, pues hemos sido crea-
dos a su imagen y semejanza. El 
regalo de la libertad que Dios nos 
ha dado nos permite  Ser los pro-
tagonistas de la obra creadora de 
Dios lo cual nos  compromete más 
en dar una respuesta al amor in-
condicionado del padre, que ha  
entregado al hombre la creación 
para su administración y cuidado.  
“… Tomó pues Yahveh Dios al 
hombre y le dejó en el jardín del 
edén para que lo labrase y cui-
dase.” (Gen 2,15).   

Esta acción de Dios nos fue dada 
con un compromiso sencillo y 
muy claro:  “….Y  Dios impuso 
al hombre este mandamiento: 
De cualquier árbol del jardín 
puedes comer, menos del árbol 
de la ciencia del bien y del mal,  

porque el día que comieres 
de él morirás sin remedio “.   

Este es el mandato que el 
hombre no atiende  movido 
por la tentación, (simbolizada 
por la serpiente), el cual trae 
como consecuencia  el mal,  o 
el  pecado para el mundo, la 
ruptura con Dios. El texto sa-
grado nos lo describe así:  

“ Replicó la serpiente a la  
mujer: De ninguna manera 
morirás, es que Dios sabe 
muy bien que el día en que  
coman de él se les abrirán 
los ojos y seréis  como dio-
ses, conocedores del bien y 
del mal. Y como viese la mu-
jer que el árbol era bueno 
para comer, apetecible a  la 
vista y excelente para lograr 
sabiduría, tomó de su fruto 
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 su marido, que igualmente co-
mió. Entonces se les abrieron 
los ojos y se dieron cuenta que 
estaban desnudos, y cosiendo 
hojas de higuera se hicieron 
unos ceñidores”.  

Este relato lleno de imágenes afir-
ma un acontecimiento primordial, 
un hecho que comienza en la his-
toria del hombre: El pecado  li-
bremente cometido por nuestros 
primeros padres y las consecuen-
cias del mismo para toda la 
humanidad.  

Por consiguiente, cuál es el con-
cepto de pecado? 
Un primer concepto es  la desobe-
diencia a Dios.  

Es decirle No a Dios, el no acep-
tar sus mandamientos y normas 
como camino y  medio para ser 
felices.  

Es un alejarnos conscientemente 
de Dios, romper la amistad con 
él.  

El Catecismo de la Iglesia Cató-
lica nos lo describe así: 

El pecado original es la prueba 
no superada de la libertad. Las 
consecuencias de esta  primera 
desobediencia  se manifiestan 
en la pérdida  inmediata de la 
Gracia de la Santidad original 
(N. 399). 
Es decir, se realiza  triple rup-
tura como consecuencia de este 
hecho. 
Ruptura en relación con Dios:  
… Yahveh Dios llamó al hom-
bre y le dijo: ¿Dónde estás?. 
Este contesto :  He oído Tu voz 
en el jardín , y tuve miedo por-
que estoy desnudo, por eso me 
escondí (Gen 3, 9-10); en rela-
ción  del hombre con el hom-
bre:  “ … la unión entre el 
hombre y la mujer es sometida 
a tensiones; sus relaciones  es-
tarán  marcadas por el  deseo y 
el dominio (C.I.C. 400).  

La armonía con la creación se 
rompe; la creación visible se 
hace para el hombre extraña y 
hostil. A causa del hombre , la 
creación es sometida  a la ser-
vidumbre  de la corrupción 
(Rm 8, 20). 

 Por fin la consecuencia  explíci-
tamente anunciada  para el caso 
de la desobediencia  se realizará: 
“ el Hombre  volverá al polvo del 
que fue formado. La muerte hace 
su entrada en la historia de la 
humanidad.   

Ni  el hombre, ni la mujer asumen 
personalmente la desobediencia, 
buscan a quien culpar. Expresio-
nes como:  Es que la mujer que 
me diste como compañera…, es 
que la serpiente..  (cf Gen 3, 12 –
13) seguimos utilizando hasta 
nuestros días.  

Ante esta realidad Dios nunca nos 
deja solos, vislumbró una prome-
sa para el hombre descrita en la 
historia de la salvación y vivida 
por el hombre que se abre a la 
esperanza, a esta promesa. En re-
sumen el llamado de Dios que 
constantemente se nos hace  a 
través de su Palabra, de las actitu-
des y hechos concretos a experi-
mentar  con su ayuda y gracia el 
camino de la conversión,   es de-
cir, volver a él con toda la mente, 
con todo el corazón, con todas las 
fuerzas.  

El pecado nos dice el Con-
cilio Plenario de Venezuela 
son estructuras de muchas 
situaciones  y tendencias de 
nuestra realidad, nos lo des-
cribe como una complejidad 
marcada por sombras   que 
debemos iluminar  continua-
mente  por la Palabra de 
Dios asumiendo los desafíos  
que se nos presentan en cada 
uno de los ámbitos  de nues-
tra sociedad.  

Desafíos que debemos  co-
nocer para poderlos asumir y 
vivir en el ambiente familiar 
por primero como base de la 
sociedad, personalmente 
porque el cambio o la con-
versión no se logra exigien-
do al otro lo que yo debo 
hacer primero para que así 
con mi ejemplo ir transfor-
mando poco a poco el entor-
no en que vivo con una gran 
dosis de cariño, ternura, 
comprensión, perdón,  respe-
to, actitudes esenciales en 
nuestra convivencia diaria y 
absolutamente necesarias en 
el camino para volver a 
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